
A un año de la elección del actual Comité Central, tenemos necesariamente que hacer
algunas consideraciones:

1.- La izquierda carece de una voz oficial, de una comunicación con su base
social, elemento vital de la retroalimentación de una estructura capaz de orientar una
línea política y el quehacer diario de la militancia. La ausencia de un diálogo fluido con
la base, transforma a la mejor dirigencia, en el mejor de los casos,  solo en buenas
intenciones, las que en política son insuficientes.

2.- Los resultados de la última elección, no se reflejan en los cupos de
concejalías y alcaldías. Los cargos de representación deben ser asignados
proporcionalmente a la correlación de fuerzas existente al interior del Partido. No nos
interesan los cargos políticos del gobierno, porque derechamente, no compartimos los
postulados del Sr. Presidente. Pero en el correlato interno, hemos quedado al margen
de una representación justa, razonable y equitativa. Somos dignos representantes del
“tronco histórico” , aunque no los únicos, pero queremos entenderlo como un error
todavía subsanable y no como parte de una política de marginación, de los Socialistas
de Izquierda, de toda representación popular. Sin embargo, es cierto, debemos
reconocer que a este resultado han concurrido dos variables:

a) Como orgánica no hemos hecho sentir nuestra molestia por ello, y

b) Nuestra capacidad negociadora ha sido fácilmente sobrepasada, pues ha sido
entregada a aliados que disponen de proyectos anteriores y diferentes a los
nuestros.

El que calla otorga



Frente a los magros resultados obtenidos y la soberbia con que somos tratados los
Socialistas de Izquierda, debemos prepararnos para la etapa que viene, entendiendo
por agotadas las instancias de sensibilación del compañero Presidente del Partido,
Gonzalo Martner, que reviertan la situación anteriormente descrita, proponemos:

1.- Decretar libertad de acción a nuestros adherentes de apoyar o abstenerse frente
a los candidatos del oficialismo impuestos.

2.- Sostener conversaciones a más alto nivel, que obligue a la dirección a cumplir
los acuerdos que garanticen nuestra representación popular.

No hay que ser muy perspicaz para darse cuenta que las decisiones importantes están
radicadas en el Ministerio del Interior y aquellas menos importantes o domésticas las
puede decidir la comisión política del Partido, no es ofensivo indicar que la Dirección
partidaria se ha convertido en un comité ejecutivo del Presidente de la República.

Debemos registrar un caso simbólico, en la séptima región los Socialistas de Izquierda,
tenemos la mejor opción en la alcaldía de Curicó, sin embargo será cambiada adjudicando
a otras “sensibilidades” las Alcadías de Linares o Talca donde la fuerza del Partido
Socialista es menos relevante. ¿Qué sentido tiene potenciar donde tenemos menor
presencia, o es que quieren que seamos cada vez menos?. En este mismo tema, nos
oponemos a que la nominación de alcaldes y consejales sea discutido en forma cerrada
y como un solo paquete.

Los Grandes Problemas Nacionales e Internacionales.

No podemos dejar de mencionar que la situación de Irak, donde con vacilaciones
nuestra cancillería no apoyó la invasión, se va transformando cada vez en el nuevo
Viet Nam que llevará a la tumba no solo a los Yanquis si no también a las tropas de
la coalición. Sin embargo, el nuevo producto de “exportación no tradicional”, los
mercenarios enviados a Irak y que fueron reclutados en los propios regimientos, con
la anuencia del ministerio de defensa, deben ser evaluados en profundidad pues no
queremos que luego, ante las consecuencias, nos hagan creer que no tuvieron nada
que ver.

Nos preguntamos, cómo es posible que el gobierno de Lagos haya apoyado dos golpes
de Estado en América Latina (los de Venezuela y Haití), y nosotros Socialistas
demócratas y latinoamericanistas permanecemos en silencio, es más, aceptamos el
envío de tropas a Haití jugando el papel de Israel en América, convirtiéndonos en los
gendarmes de América del Sur.

Como la sujeción a los norteamericanos y las trasnacionales, no significa denuncia
alguna, permite que las FFAA consegan lo que ni en la mejor época de pinochet
lograron. Han mejorado notoriamente su capacidad bélica, con armamento de última
generación, amparados en la buena calificación de la política económica de Chile y
en el impuesto de guerra arrebatado al pueblo chileno (el 10% de las ventas de cobre)



durante la dictadura y refrendado por los tres gobiernos de la concertación, para
regocijo de los grandes fabricantes de armas. El “blanqueo” de la FFAA chilenas que
ha hecho la concertación en el concierto internacional permite la “renovación del
material bélico” que resulta amenazante para nuestros vecinos quienes o están en
bancarrota o sufren agudas crisis financieras. Los trabajadores chilenos sabemos que
esas mismas armas se pueden volver nuevamente hacia nosotros y los socialistas
somos hoy  “mudos testigos”.

En el concierto nacional es necesario también hacer precisiones;

Los errores de la política energética lo vamos a pagar, como es ya habitual, todos
los chilenos. Orientan las decisiones en la ganancia rápida para capitalizar las
utilidades, son de mentalidad cortoplacistas y en caso de pérdida, como es ahora,
socializan las pérdidas (o sea pagamos todos). Los empresarios chilenos son neoliberales
cuando ganan y socialistas cuando pierden, corren a exigir al Estado que les resuelva
el problema y los administradores del estado chileno acceden con notable y sospechosa
celeridad a sus requerimientos. Demuestran la carencia de una política energética
proporcional a lo que se quiere obtener, si se quiere un crecimiento sostenido del país,
debe haber claridad e independencia en el abastecimiento energético. No se burlen de
los chilenos culpando a la inestabilidad de la política económica Argentina, que ha actuado
con una responsabilidad digna de imitar frente a su pueblo, exigiendo a sus empresarios
asumir las pérdidas de la falta de inversiones. Responsabilidad que no ha tenido Lagos,
quien corrió a Indonesia a conseguir gas para sus amigos empresarios. Por lo mismo
el Ministro y ex gerente de un central termoeléctrica, debe renunciar.

La dureza frente a Argentina o Bolivia, contrasta  con la debilidad frente a las grandes
empresa mineras, mientras no paguen los impuestos que han robado, el royalty de 3%
es una burla (aplicable en 2007). Lo que está verdaderamente en juego es que la
concertación ha desnacionalizado el cobre, por ello este 17 de Julio, día de su nacionalización
debemos hacer temblar a Chile, exigiendo la Renacionalización, así se recuerda a
Salvador Allende y no abriendo puertas simbólicas como la de Morandé 80.

La explotación del alerce (árbol autóctono en extinción) es otro escándalo que sacude
a la concertación, tal como los casos MOP-GATE, INDAP, INVERLINK y otros, todo
esto permite por un lado, que la derecha esconda los miles de negociados que la
dictadura les permitió (pinocheques y privatizaciones, etc) y por otro demostrar que
la llegada de la concertación, permitió el cambio en el equipo de administradores del
modelo de pinochet, basado en el abuso y la explotación solo que con “algo” de
democracia, pero protegida y binominal.

La concertación tiene una gran deuda con los chilenos en el ámbito de los DDHH. Le
falta voluntad de adquirir un compromiso sincero con las víctimas de la dictadura militar.
Aún se violan los Derechos Humanos en esta democrácia cautiva que no ha repárado
a las víctimas



Las políticas sociales tienen grandes falencias,

En el plano habitacional se están entregando viviendas sin terminar, las del programa
dinámico sin deuda, no es propio de un gobierno que busque crecer con equidad que
propicie esta canallada, ni tampoco el PS pueda aceptarlo, si decimos defender los
intereses de los más pobres.

En el plano de la Salud, la tradicional mala atención y falta de medicamentos del
sistema se pretende revertir con el Plan Auge, de hecho desde octubre de 2003
estamos aportando el 1% del IVA para financiar este plan, estamos pagando por
adelantado un servicio ineficaz e incapaz de resolver los problemas de salud de los
chilenos. La Salud sigue siendo un Derecho, y es deber del Estado asegurarlo.

A Modo de Conclusión

Debemos señalar que las concejalías representan un ínfimo poder, por lo tanto nuestra
preocupación se debe centrar en las alcaldías, es donde se concentra el poder real
en las comunas. La discusión de fondo es la distribución de Alcaldes, si allí no obtenemos
cupos debemos realizar una severa autocrítica de lo que estamos realizando como
Socialistas de Izquierda.

Un resultado como éste era previsible, habernos silenciado durante un año y no haber
realizado una ofensiva comunicacional, la que nos habría posesionado en un lugar
más relevante, respondiendo a la alta votación obtenida y dar conducción en un
momento político donde han estado en juego los valores intrínsicos al socialismo
histórico chileno. Es ahora el mejor momento de levantar más alto nuestras banderas
dando conducción a una desorientada base de militantes desconectada de sus órganos
superiores, más no de la realidad, que sigue contemplando con estupor como nuestro
Partido es cada vez más débil mientras los “príncipes” del partido se disputan para su
parcela el poder y los recursos que les otorga la administración del Estado.

La participación de los Socialistas de Izquierda será cualitativamente más relevante
en la medida que cada militante participe en un núcleo, y cada núcleo tenga inserción
en un frente social determinado, junto con su participación en el comunal correspondiente.
El día que todos participemos en la unidad base orgánica (el núcleo) seremos y
estaremos en condiciones de dar la lucha no solo por tal o cual cuota de poder sino
que podremos aspirar a todo el poder al interior de nuestro partido. Así estamos
actuando verdaderamente sobre la realidad.
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